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Cuando el Profesor Sergio De Zubiría 
ofrece alguna conferencia en la Uni-
versidad de Cartagena es frecuente que 
la inicie rememorando con mucha de-
ferencia, respeto a sus ancestros carta-
generos; esto sucede igualmente con su 
más reciente libro Universidad, cultural y emancipación en América Latina, 
el cual intentaremos reseñar a continuación.
En la “Introducción” del mismo se explicitan tres inquietudes a la hora de 
editar un libro. La primera inquietud está referida a la justipreciación de la re-
levancia y del futuro de los libros; antes de poder disfrutar de ellos es impor-
tante la influencia del núcleo familiar, éste sensibiliza estéticamente; en esto 
jugó, a decir del profesor Sergio De Zubiría, un papel importante el profesor 
cartagenero Ramón De Zubiría. Por otra parte, conocidas son las críticas, los 
temores, los peligros que se ciernen sobre la escritura y los libros, ejemplo de 
ello es Platón quien se preocupaba por el debilitamiento de la capacidad de 
recordar y pensar por cuenta propia. Las preocupaciones legítimas de dicho 
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filósofo sobre lo anterior no son compartidas por el profesor Sergio De Zubi-
ría, estas son sus razones: la primera se refiere a que los libros no suplantan 
la capacidad de pensar por cuenta propia, pueden ser una herramienta útil 
para el desarrollo de tal capacidad; con la segunda razón se indica que con la 
invención de la escritura no se desestimula, necesariamente, el cultivo de la 
memoria; y la tercera, aunque los adelantos tecnológicos consigan la obso-
lescencia de ciertas clases de libros no lo harán con los libros que ayudan a 
fomentar la facultad de cavilar. Sigue existiendo diferencia entre estudiar, leer 
en un libro que hacerlo en la pantalla de un ordenador. (2-3).
 En la segunda inquietud se hace alusión a la relevancia crítica y política que 
pueden tener los libros en un contexto de egoísmo, vanidad, banalidad, frivo-
lidad exacerbados, un contexto tapizado cada día más con luchas por el reco-
nocimiento. En tal situación no es posible, no debería ser posible reflexionar 
en abstracto, es imprescindible una “teoría crítica concreta” que dé cuenta, de 
manera rigurosa, de las circunstancias, las dificultades por las que ha pasado 
América Latina y el Caribe, que avizore alternativas teóricas al neoliberalis-
mo. El profesor De Zubiría espera que sus libros cumplan con lo anterior.
La tercera inquietud consiste en resaltar la forma en que el libro, aquí reseña-
do, ha sido concebido: de forma abierta, fragmentaria, diacrónica cuya unidad 
se constituye “…partiendo de la educación hacia la dimensión cultural para 
terminar en el campo político emancipatorio” (4).
En concordancia con todo lo anterior el libro está dividido en tres secciones, 
las cuales pueden ser abordadas de manera independiente.
La primera parte del libro, “Educación y transformación social”, está dedica-
da al análisis histórico, conceptual de las distintas situaciones por las que ha 
pasado la universidad, tanto en Europa como en Latinoamérica para examinar 
ulteriormente “su situación actual”. El desarrollo de toda esta parte se hace 
con base en una gran cantidad de autores de distintas latitudes (Habermas, 
Gadamer, Nietzsche, Weber, Ortega y Gasset, Jasper, Husserl, Hobsbawn, De 
Sousa Santos, Benjamin, Brunner, Romero, Arciniegas, Castells, Korn, etc.), 
la intención, en primera instancia, es hacer una sintética historia de la univer-
sidad para pasar luego a estudiar algunas perspectivas descollantes (Brunner, 
De Sousa) que habilitan la comprensión de la universidad latinoamericana 
“desde una perspectiva de crisis estructural prolongada” (10). Esta sección 
termina con una temática sumamente importante: cuál es la función social de 
la educación superior y de la universidad (educación superior no es asimilable 
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a universidad) en América Latina; cómo la universidad se relaciona con la 
sociedad, con el Estado, cómo se condicionan mutuamente, cómo todo esto 
queda frente a la globalización.
De las múltiples problemáticas tratadas en esta primera parten nos gustaría 
resaltar el análisis que se hace sobre el concepto de pertinencia, tal concepto 
cobra relevancia frente a los desastrosos resultados que ha obtenido Colom-
bia en las distintas pruebas sobre educación que se hacen a nivel mundial: 
Una educación es acertada, pertinente siempre y cuando sea posible la expo-
sición clara  de sus meta y si éstas están en sintonía  con los esferas sociales, 
culturales, medioambientales. La pertinencia es un elemento necesario para 
analizar el quehacer pedagógico y para determinar criterios que sirvan al es-
tablecimiento de propósitos a alcanzar a través de “la implementación de po-
líticas y programas educativos.”(59).
La pertinencia es el punto de partida para discutir posteriormente otros con-
ceptos tales como la calidad, la excelencia: es primordial, fundamental inte-
rrogarse primero por la pertinencia, preguntarse por la pertinencia dará las 
directrices sobre qué y en qué momento se enseña con la calidad y con la 
excelencia adecuadas. “El problema teórico de la ‘pertinencia’ es la condición 
de posibilidad de cualquier discurso pedagógico sobre ‘calidad o excelencia’ 
(70).
En la segunda parte del libro, “La dimensión cultural como potencia política”, 
se aborda los debates contemporáneos sobre la noción de cultura, destacando 
su talante “polisémico y su gran heterogeneidad de acepciones” (81), lo cual 
posibilita que dicho concepto no acabe en una sola postura teórica. La noción 
de cultura se ha enfrentado desde la década del 70 del siglo anterior a la reac-
ción frente a cinco problemas: 1) el tipo de vínculo que existe y el que debería 
existir entre Naturaleza y Cultura; 2) los inconvenientes anejos  “al Antro-
pocentrismo, el Biocentrismo y el Etnocentrismo”; 3) “los fenómenos de  la 
multiculturalidad, interculturalidad y pluralismo cultural”; 4) las conexiones 
existentes entre Cultura y Desarrollo; y 5) la elaboración de una concepción 
amplia de cultura pero que dicha amplitud no conlleve a la imposibilidad de 
distinción, de definición. (82).
La preocupación de esos problemas se tornan mayor gracias al “quiebre o 
derrumbe de tres axiomas de la modernidad”. El primer axioma describe la 
imposibilidad de seguir concibiendo al progreso como una línea asintótica, 
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ascendente desde distintos puntos de mira (político, moral, científico, etc.). 
El segundo axioma indica que el progreso no necesariamente se define siem-
pre desde un centro pretendidamente superior a toda la periferia. El tercer 
axioma: actualmente no se puede recurrir única, exclusivamente “al progra-
ma educativo del Humanismo” ya que éste no acabó rotundamente con los 
factores generadores de crueldad, violencia, barbarie, injusticia presentes en 
nuestras sociedades. (82).
Más adelante, en esta misma dirección, se menciona que esa educación no 
produce inevitablemente un equilibrio entre lo científico y ético; los adelan-
tos técnico-científicos van a una velocidad distinta, a una velocidad mucho 
mayor  que  la presente en los adelantos  del terreno moral.
Esta segunda sección del libro culmina con una de las preocupaciones princi-
pales en el “trasegar biográfico” del autor: la cultura, la identidad de “Nuestra 
América”. Hoy día las identidades, bajo la globalización, no están absoluta-
mente determinadas por el Estado, por el territorio, éstos eran factores decisi-
vos en la modernidad, en ella se intentaba construir sociedades homogéneas, 
pretensión que se intentará llevar acabo en Latinoamérica; sabemos que esto 
fracasó en nuestras tierras, en ellas sus sociedades son híbridas, no existe una 
relación directamente proporcional entre desarrollo económico y desarrollo 
humano a nivel “espiritual”. En pocas palabras, hay una búsqueda de un con-
cepto extenso de cultura y de crítica a todo esencialismo de la identidad.
Finalmente en la tercera parte, “Retorno de la política como emancipación”, 
se halla un interesante debate sobre la democracia, la política, la ciudadanía, 
la emancipación; estas temáticas deben ser discutidas a la luz de los distintos 
“movimientos sociales y políticos” que se han gestado últimamente en La-
tinoamérica, en tal contexto no se puede soslayar el papel de las izquierdas; 
aunque el profesor De Zubiría no hace distinción entre socialismo y marxis-
mo sí nos deja ver una concepción variopinta sobre éstos y sus conexiones 
con procesos democráticos que deben implicar menos capitalismo, mayor 
politización. 
Para discutir estos asuntos el autor propone tener en cuenta tres adverten-
cias/recomendaciones: la primera, destacar que nuestro continente no es un 
todo homogéneo aunque ha sido afectado, con pocas excepciones y distinta 
intensidad, por “la triste noche neoliberal”. Nuestro continente es heterogé-
neo, multitemporal e híbrido. La segunda, Latinoamérica, al igual que otras 
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sociedades, es una realidad compleja, diversa en la que se dan “continuidades 
y transformaciones”. En la tercera recomendación se señala el papel relevante 
de las izquierdas en la actividad política del continente, también se indica las 
disímiles perspectivas dentro del “seno de la izquierda”. 
Discutir sobres estas cuestiones será la vía de acceso para abordar la emanci-
pación, categoría que fue invisibilizada “en la  teoría política institucional”; 
sin embargo, en los últimos años esa categoría ha comenzado a retornar en la 
realidad latinoamericana dando más materiales, preocupaciones al quehacer 
filosófico. Por todo lo anterior nos parece importante la lectura del libro re-
señado: Filosofar a lo universal sin perder de vista nuestra realidad regional.
